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    Entre 1806 y 1807, el Río de la Plata fue escenario de las llamadas Invasiones inglesas. Estas operaciones militares  generaron en Europa un flujo considerable de noticias y de  imágenes, entre ellas, un conjunto de grabados producidos  en España e Inglaterra durante las primeras décadas del  siglo XIX. Esas piezas, relativamente pequeñas, múltiples  y móviles, integran hoy colecciones a uno y otro lado del  Atlántico, y fueron reproducidas con frecuencia en contextos pedagógicos y de divulgación histórica.  


    La pregunta que atraviesa este libro es de qué modos las  imágenes cuentan la historia. Los grabados que analiza  Florencia Baliña respondieron a diferentes usos y funciones, y para eso pusieron en juego estrategias visuales y  enunciativas específicas. En ellos se conjugan descripción  y narración, paisaje y escena, imagen y texto. La autora  examina las tensiones que estas piezas gráficas plantean  entre verdad y ficción, su inscripción en un entramado  cultural específico y su vínculo con la construcción de una  memoria colectiva.
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    INTRODUCCIÓN


    Vamos a suponer entonces que sí, que en efecto fue así, que en el comienzo fue la guerra. Y si se trata de un mito de origen, como en efecto se trata, indagar en su verdad de hecho es menos pertinente, a la vez que menos interesante, que indagar en su eficacia. La constatación empírica puede así quedar de lado en esto, a favor de la consideración de la potencia de toda invención de un comienzo; lo que cuenta es que persuade, que se impone, que hace creer.


    MARTÍN KOHAN, El país de la guerra


    Un virrey cobarde y una ciudad desprotegida. El fuerte de Buenos Aires asediado, y donde antes había una bandera española, una bandera británica. El tesoro capturado, los cuarenta y seis días de ocupación, la épica de la reconquista. Las milicias organizadas para la defensa, la resistencia civil, las piedras desde las terrazas de la ciudad. Estos son algunos de los tópicos recurrentes cuando se abordan las Invasiones inglesas, el conjunto de operaciones británicas desplegadas en el Río de la Plata entre 1806 y 1807, que involucró principalmente a las ciudades de Buenos Aires y Montevideo. 


    No es novedad que nuestra historia patria se concibió a sí misma como una historia de la guerra. Durante el siglo XIX este fue el género privilegiado para dar forma al “gran relato” nacional: una narración atravesada por ejércitos, batallas y enemigos en fuga. La historia argentina sancionó valores bélicos, y al momento de construir su panteón de “grandes hombres” optó prioritariamente por los guerreros, dejando en un segundo plano a personajes relevantes de otras esferas y validados por otras virtudes.


    En la trama de ese relato nacional, las Invasiones inglesas parecen cumplir un rol iniciático. Mezcla de guerra defensiva y guerrilla civil, aparecen como el preludio, la “prehistoria latente” de las guerras de la Independencia (Kohan, 2014: 24). Historiadores del siglo XIX y de comienzos del XX abordaron estos acontecimientos como disparadores del proceso de independización al señalar que contribuyeron a la formación de cierta idea de nación en el imaginario de los habitantes de la región, una aproximación relativamente problematizada por la historiografía posterior.


    Lo cierto es que el impacto de estos episodios en la escritura de la historia fue muy desigual aquí y allá. Para los británicos, estas operaciones implicaron una derrota vergonzosa, pero se vieron eclipsadas, en la memoria colectiva, por las guerras libradas contemporáneamente en Europa, que culminaron en 1815 con el triunfo sobre Francia en la batalla de Waterloo. En el Río de la Plata, y particularmente en la Argentina, en cambio, ocupan un lugar central: a partir de estos sucesos, se fraguó un relato épico en torno a la resistencia local frente al invasor extranjero. El paso por la escuela nos enseñó que las Invasiones inglesas pusieron en evidencia las profundas fallas institucionales del virreinato: el virrey Sobremonte no fue capaz de defender la ciudad y dejó la tarea en manos del pueblo. La organización de las milicias locales comandada por Santiago de Liniers, en pos de la reconquista y más tarde de la defensa, dio a los criollos una conciencia colectiva y un poder que hasta entonces no tenían, que pronto devino una amenaza para el poderío español. 


    El peso simbólico de estos acontecimientos en el imaginario colectivo no se evidencia solamente por el lugar que ocupan en la historia escolar, sino también por su relevancia dentro de los relatos desplegados por muchos museos históricos –a partir de huellas materiales y de representaciones de diversa índole creadas con posterioridad a los hechos– y por la propia topografía de las ciudades atravesadas por el conflicto: la Playa de los Ingleses, en Montevideo, o las calles Reconquista y Defensa, en el centro de Buenos Aires, son algunos ejemplos ilustrativos. 


    Las fuentes y los testimonios materiales en torno a las Invasiones inglesas son abundantes y heterogéneos: armas, banderas, medallas, indumentaria, proclamas, diarios, cartas, crónicas escritas de primera mano por figuras tan importantes para la historia nacional como Manuel Belgrano o Mariano Moreno. Estas operaciones militares, motivadas fundamentalmente por intereses económicos, también generaron en Europa un flujo considerable de imágenes y de noticias. Este libro pone el foco en un tipo particular de registro visual de los hechos que sacudieron al Río de la Plata entre 1806 y 1807: un conjunto de grabados producidos y publicados durante las primeras décadas del siglo XIX en España e Inglaterra, en un tiempo bastante próximo al de los acontecimientos, con la intención de difundir, conmemorar y comentar los sucesos que estaban teniendo lugar en esta –en aquel entonces– colonia lejana. No es menor que las piezas para analizar sean grabados: múltiples, móviles, relativamente pequeños. Piezas que podían transportarse fácilmente de un lugar a otro, estar presentes simultáneamente en diferentes puntos del mapa. A esta existencia plural y en movimiento se debe, de hecho, que ejemplares de estos grabados formen parte hoy en día de colecciones a un lado y al otro del Atlántico –y también a un lado y al otro del Río de la Plata–. 


    El análisis que propone el presente libro divide este corpus en dos subconjuntos. Por un lado, grabados conmemorativos, que representan los territorios de Buenos Aires y Montevideo y las acciones allí desarrolladas con fines celebratorios. Por otro, grabados satíricos, que con un tono irónico se burlan de algunos de los acontecimientos y personajes de la contienda. Hay estampas vinculadas con las Invasiones inglesas y publicadas en esta misma época que escapan a estas categorías, y que por eso han quedado fuera del recorte: principalmente, retratos oficiales de algunos de los protagonistas del conflicto y paisajes que no presentan indicios explícitos del enfrentamiento armado. La decisión de no abordar estas piezas está motivada por el interés de centrar el análisis, particularmente, en las características que asume la representación de los hechos bélicos.1 


    ¿De qué manera estos grabados “ponen en imágenes” la historia de las Invasiones inglesas? ¿Qué episodios muestran y cuáles ocultan? ¿Qué posicionamientos manifiestan? A través de diferentes recursos, las piezas gráficas de las que se ocupa este libro simultáneamente describen y narran. Describen el territorio del Río de la Plata, su topografía, el entramado urbano de las ciudades en disputa. Narran las estrategias de aproximación, el avance progresivo de las tropas, las formas que asume la resistencia. De este modo, despliegan un escenario sobre el que los episodios bélicos parecen funcionar como las escenas de acción por excelencia. 


    Ahora bien, esta investigación parte de la premisa de que todo eso que los grabados simultáneamente describen y narran no está libre de mediaciones: la realidad de lo sucedido, como siempre, permanece inasible en su complejidad original. El punto de partida para este abordaje son las reflexiones de Roger Chartier y Louis Marin en torno a la doble dimensión de la representación: “la dimensión ‘transitiva’ o transparente del enunciado, toda representación representa algo, y la dimensión ‘reflexiva’ u opacidad enunciativa, toda representación se presenta representando algo” (Chartier, 1966: 81). Estas consideraciones implican reconocer que los grabados del corpus representan algo ausente –la apariencia de las ciudades rioplatenses a comienzos del siglo XIX, la narración los episodios bélicos que las atravesaron– y al mismo tiempo constituyen en sí mismos una presencia, es decir, concretan la acción sustitutiva de hacer presente esa ausencia, y en este sentido son artefactos materiales y visuales atravesados por situaciones históricas particulares. 


    De modo que estas estampas no son ventanas traslúcidas, a través de las que podemos acceder a los hechos históricos; son, en cambio, objetos visuales entramados en un contexto cultural específico sobre el que operan y que al mismo tiempo los condiciona. Como han señalado José Emilio Burucúa y Nicolás Kwiatkowski, reconocer estas mediaciones entre la realidad representada y el lenguaje a través del cual se la representa tampoco implica abordar las supervivencias del pasado como documentos absolutamente opacos. En palabras de los autores, el hecho de que las fuentes históricas no sean ventanas transparentes “no significa que debamos pensarlas como gruesos muros imposibles de trasponer” (2015: 43). 


    Estas páginas proponen, entonces, estudiar las modalidades de descripción espacial y de narración de los acontecimientos que las estampas sobre las Invasiones inglesas ponen en juego, e identificar sus aspectos opacos, es decir, los factores que condicionaron su producción: por un lado, ciertos modelos y tradiciones visuales vigentes en la época y, por otro, los intereses políticos e ideológicos de los bandos en conflicto. Más allá de “lo que efectivamente ocurrió”, el libro analiza las implicancias retóricas de estas representaciones, las tensiones que plantean entre verdad y ficción y su vínculo con la construcción de una memoria colectiva. Si las decisiones que configuran una imagen pueden ser tomadas en función de los “dictados de la composición” y/o de intencionalidades políticas particulares, su valor como fuentes históricas asépticas y objetivas merece ser relativizado. 


    La perspectiva que atraviesa el abordaje de estos grabados pone el foco en las estrechas relaciones que las estampas manifiestan entre visualidad, conocimiento y poder (Foucault, 2007). Estas piezas gráficas revelan el interés de las Coronas británica y española por ejercer control efectivo y simbólico sobre los territorios del Río de la Plata, cristalizado en la sucesión de enfrentamientos militares por el dominio de la región a comienzos del siglo XIX. En este sentido, es posible pensarlas como parte constitutiva del entramado político del imperialismo: a través de las elecciones operadas por quienes las produjeron, ponen en acción un discurso íntimamente relacionado con el poder a nivel global. 


    Los grabados conmemorativos que integran el corpus circularon en álbumes y libros ilustrados de temática histórica, aunque en muchos casos también fueron producidos como objetos autónomos, destinados a ser enmarcados y exhibidos. El interés por los temas bélicos era muy característico de la época: a comienzos del siglo XIX, en Europa, las escenas de batalla, los mapas y planos de guerra y las imágenes de costumbres militares tenían amplia circulación y eran muy demandados tanto por los gobiernos como por sectores de la burguesía que adherían a un nacionalismo militarista. En ese contexto, la publicación de álbumes y libros que celebraban victorias militares pasadas y contemporáneas constituía una práctica habitual, que apuntaba a exaltar los ánimos de los lectores y observadores para reforzar las adhesiones a uno u otro bando. Se buscaba, en definitiva, construir una épica. Al contrastar los grabados conmemorativos publicados en Inglaterra y en España, salta a la vista cómo cada nación eligió representar determinados hechos con el fin de enaltecer sus propios logros –la toma de Montevideo en el primer caso, los episodios de la reconquista y la defensa de Buenos Aires en el segundo–, lo que evidencia la inscripción de estas estampas en las disputas por instalar una versión –en este caso, positiva y movilizadora– de la historia. 


    Existen numerosos estudios –a los que lamentablemente solo se ha podido acceder de manera parcial– que han recopilado y clasificado los grabados publicados en esta época en el contexto británico, y que dan cuenta de la profusión de imágenes celebratorias de temática bélica (Abbey, 1953; Engen, 1979; Hind, 1923; Twyman, 1970). En el ámbito local, muchas de las estampas conmemorativas que se abordarán en este libro fueron incluidas en compilaciones iconográficas que reúnen representaciones del espacio rioplatense producidas durante los siglos XVIII y XIX, y que presentan apartados dedicados específicamente a las Invasiones inglesas (Del Carril y Aguirre Saravia, 1964 y 1982; González y Pérez Montero, 1955). En la misma dirección, aunque de manera más focalizada, se orienta un estudio de Horacio Arredondo (1927) que analiza seis grabados sobre la invasión a Montevideo, y un apartado de la investigación de Aníbal Barrios Pintos (1971) que proporciona fragmentos de fuentes escritas por viajeros ingleses sobre la toma de esa ciudad.


    Estos trabajos poseen el mérito de facilitar el acceso a un nutrido conjunto de imágenes para su estudio comparativo. Sin embargo, el análisis que proponen se limita, en general, a describir las imágenes en clave iconográfica y/o a brindar un breve recuento de los hechos. Los grabados parecen ser comprendidos como ilustraciones, más o menos fidedignas, de los sucesos representados, sin cuidar demasiado su análisis como dispositivos de representación. Más cerca en el tiempo, exposiciones dedicadas a estos episodios también han incorporado estas estampas como piezas que “reproducen la vida cotidiana, los enfrentamientos, los caracteres sociales y económicos, con la mayor fidelidad posible” (AA.VV., 2007: 5) [Las cursivas son nuestras]. Una breve mención aparte merece el trabajo de Alicia Otero Mera (2007), quien al analizar la iconografía desarrollada durante los siglos XIX y XX en torno a las Invasiones inglesas distingue diversas aproximaciones, que cataloga como miradas heroica, satírica, exótica y patriótica, lo que evidencia el posicionamiento ideológico de quienes produjeron estas imágenes y algunas de las posibles intencionalidades que subyacen a lo documental. 


    Como veremos, el análisis de los grabados conmemorativos del corpus revela numerosos puntos en común, entre ellos, la coexistencia de varias imágenes sobre la superficie de un mismo grabado, la utilización alternativa de dos modelos de vista urbana, la inclusión de los perfiles de los edificios más emblemáticos de las ciudades representadas, la incorporación de dispositivos cartográficos para señalar los movimientos de las tropas sobre el terreno, la utilización de inscripciones evocativas y la casi total ausencia de figuras destacadas –ya que estas tienden a ser representadas en una escala pequeña respecto a la vastedad del territorio–. Estas convergencias evidencian la pregnancia de ciertas fórmulas y convenciones: aunque las estampas manifiestan la intención testimonial de recrear la apariencia física del territorio y de documentar los hechos allí acontecidos, reforzada por la puesta en acción de recursos que apuntan a la construcción de un efecto de realidad (Barthes, 1970), están atravesadas por esquemas derivados de tradiciones específicas que condicionaron las modalidades de representación del conflicto bélico. 


    El libro explora, en particular, el vínculo de estas estampas con modelos derivados de la tradición nórdica2 –tal como había sido reinterpretada en el siglo XVIII–, el pintoresquismo y la cartografía militar. Demostrar la incidencia de estos modelos permite tensionar el estatus de documentos “objetivos” y “fieles” a través del cual, en buena medida, estas estampas han sido históricamente interpretadas. Si cada género está atravesado por una serie de convenciones específicas, y toda representación se construye necesariamente a partir de la adaptación de estereotipos (Gombrich, 2000: 63-91), resulta factible –y probable– que en muchas ocasiones los criterios compositivos primen por sobre la “verdad histórica”. 


    Algunas de estas fórmulas y convenciones también parecen operar en el corpus de grabados satíricos que aborda este libro. Aunque el tono explícitamente irónico de estas representaciones difiere del de los grabados conmemorativos, los puntos de contacto entre ambos subconjuntos revelan la pregnancia de ciertas “recetas compositivas” en la época, incluso en piezas gráficas con intencionalidades diferentes. Las estampas satíricas también presentan otros tópicos recurrentes, que son bastante propios del género; por ejemplo, el recurso de la imagen dentro de la imagen y ciertas estructuras –derivadas de la emblemática– que pautan vínculos contradictorios entre imágenes y textos, cuya oposición permite construir un efecto humorístico. 


    Estos grabados satíricos fueron creados en Inglaterra durante la llamada “época dorada” de la caricatura británica, que comprende el último tercio del siglo XVIII y las primeras décadas del XIX. Son varios los autores que estudiaron el florecimiento de la producción y circulación de imágenes satíricas de tema político en este período, y que profundizaron en la creciente autonomía que estas piezas adquirieron como objetos visuales (Fordham, 2015; McPhee y Orenstein, 2012; Rauser, 1998 y 2008). Las estampas que abordaremos aquí fueron publicadas, principalmente, a raíz de la corte marcial a la que fue sometido a comienzos de 1808 el teniente general John Whitelocke, quien comandó la segunda invasión a Buenos Aires en 1807. Como veremos, con un tono ácido, estas piezas se burlan de Whitelocke y adscriben a su cobardía e inoperancia la derrota sufrida por las tropas británicas. 


    Si los grabados conmemorativos parecen proponer la ilusión de un narrador lejano y omnisciente, capaz de acceder a una visión casi total a partir de la combinación y yuxtaposición de registros múltiples, la aproximación que plantean los grabados satíricos es cercana y mordaz, más explícitamente subjetiva. Al mismo tiempo, en estas estampas, el interés por la representación detallada y exhaustiva de la topografía rioplatense disminuye considerablemente. Buenos Aires y Montevideo son retratadas con trazos veloces, simplificados e inexactos. En algunos casos, para reponer estos escenarios se despliegan vistas genéricas en las que se proyecta un imaginario homogeneizador en torno a “lo americano”, que descuida por completo sus especificidades. En otros, estas ciudades aparecen únicamente como puntos señalados en mapas que cuelgan de muros de habitaciones al otro lado del Atlántico, en el centro del poder británico. 


    Tanto los grabados conmemorativos como los satíricos son testimonios de cómo los hechos históricos fueron interpretados y representados a la luz de ciertas intencionalidades: ya sea celebrando las operaciones británicas exitosas, exaltando la fuerza de la resistencia local o satirizando la derrota, estas estampas nos confrontan con disputas simbólicas en torno a los modos de narrar la historia. Recuperando las reflexiones de Peter Burke acerca de que ningún productor de imágenes es capaz de asumir una posición aséptica, libre de expectativas y prejuicios, estas piezas –como toda representación– expresan literal y metafóricamente puntos de vista (Burke, 2001: 24). En un sentido similar, aunque poniendo el foco en la esfera de las ciencias, Bruno Latour ha estudiado la agencia de las imágenes en la resolución de controversias y ha analizado las estrategias que en ellas se despliegan para forzar a los “disidentes” a creer en ciertos hechos o comportarse de ciertos modos (Latour, 1986). Quizá valga la pena trasladar estas reflexiones al campo de la historia; en definitiva, estos grabados participan de las pujas de sentido en torno al relato de una contienda, y por lo tanto pueden ser comprendidos como dispositivos persuasivos en el marco de una situación polémica. 


    Como se desprende de lo hasta aquí desarrollado, el análisis que propone este libro no se centra en la valoración de la calidad estética de estas piezas gráficas. Es altamente probable, de hecho, que esta variable fuera secundaria en sus contextos de producción. Las estampas parecen inscribirse en la confluencia de la utilidad, lo informativo, lo humorístico y lo conmemorativo. No fueron concebidas como piezas artísticas, sino más bien como registros o comentarios visuales de acontecimientos militares, que cumplieron, según el caso, funciones propagandísticas, celebratorias, críticas o satíricas. En este sentido, estuvieron mucho más vinculadas con el universo de la política, las noticias y el entretenimiento, que con el circuito del arte propiamente dicho.3 De aquí deriva la decisión de abordar el corpus desde una perspectiva atravesada por los estudios visuales: el “giro pictórico” [pictorial turn] propuso un nuevo paradigma para las ciencias sociales, que prioriza el valor cultural de las imágenes –y su capacidad de crear sentido– por sobre el valor estrictamente artístico.4 


    En línea con lo antedicho podemos comprender que varios ejemplares de estas estampas formen parte de las colecciones de museos de historia locales. En algunos casos, se trata de copias posteriores de los grabados producidos a comienzos del siglo XIX, lo que refuerza la hipótesis de que estas imágenes interesaron –e interesan– más como registros, testimonios o ilustraciones, que como piezas artísticas originales: su valor reside principalmente en el hecho de que “ponen en imágenes” la contienda. Su eficacia pedagógica, social y cultural para dar cuenta de los episodios históricos no solo se constata en su inscripción en los relatos museológicos, sino también en su recurrente reproducción en manuales escolares y estudios de carácter histórico. Las piezas gráficas, en estos contextos, aparecen avaladas principalmente por su función referencial: como ha señalado Catalina Valdés, estos usos se emparentan con un tipo de valoración de las imágenes que pone el foco en su carácter deíctico y testimonial (2017: 81). 


    En suma, las páginas que siguen proponen analizar las estrategias visuales y discursivas que estos grabados ponen en juego, estudiando los modelos y tradiciones que condicionaron su producción y las funciones ideológicas y políticas a las que respondieron. La investigación que recoge este libro, resultado de una tesis de maestría, pretende así ser un aporte para el abordaje de un corpus que no ha merecido hasta el momento suficiente atención crítica. Se trata de una aproximación inicial al tema, y como tal deja abiertas preguntas que seguramente resulten fértiles para futuras investigaciones, por ejemplo, en torno a los modos de circulación y recepción de estas piezas gráficas, cuestión intrínsecamente vinculada con su materialidad. La mirada metodológica propuesta parece habilitar nuevos interrogantes y, de esta manera, renovar al menos parcialmente el relato que la historiografía local ha desarrollado en torno a estas estampas, al complejizar las implicancias de su inscripción en un contexto cultural, político e ideológico específico. 


    El capítulo 1 es una suerte de preludio y ofrece una breve recapitulación de los acontecimientos conocidos como Invasiones inglesas. Sin pretender agotar las complejidades de la contienda en sus diferentes dimensiones, esta sección presenta una acotada narración de los sucesos desarrollados en Buenos Aires y Montevideo entre 1806 y 1807. Tomando como punto de partida algunos estudios históricos y fuentes de la época, y partiendo de la premisa de que –a pesar de no ser dispositivos de representación transparentes– las estampas efectivamente remiten a un conjunto de episodios históricos, brinda un panorama global de esos acontecimientos, previo al análisis de los grabados propiamente dichos, que se despliega en el resto del libro. 


    El capítulo 2 está abocado a los grabados conmemorativos, particularmente al estudio de los principales condicionamientos que operaron en estas representaciones. En primer término, pone el foco sobre el propio medio del grabado y sus modos específicos de producción y circulación. A continuación, se concentra en las tradiciones y convenciones de descripción espacial y de narración de los acontecimientos que atraviesan estas piezas gráficas. Analiza especialmente su vínculo con la tradición descriptiva de herencia nórdica y ahonda en el impacto de este canon –retomado durante los siglos XVIII y XIX para “poner en imágenes” los territorios americanos– en la representación tanto del paisaje rioplatense como de los sucesos bélicos que allí ocurrieron. La relación de las estampas del corpus con ciertas tradiciones específicas permite establecer filiaciones e inscripciones, y vincularlas con otras producciones teniendo en cuenta el eje sincrónico –piezas publicadas en la misma época, en muchos casos por los mismos editores– y el diacrónico –obras previas entroncadas en las tradiciones visuales en las que estos grabados abrevan–. Asimismo, se estudian los estereotipos de representación de la ciudad y de la guerra que estas piezas presentan y los modos en que estos son retomados, discutidos o enriquecidos, para mostrar las adaptaciones que realizaron sobre los modelos heredados quienes produjeron estas imágenes. 


    El capítulo 3 aborda otra dimensión de los grabados conmemorativos: la operación de montaje a través de la cual reúnen, sobre una misma superficie, textos e imágenes que habilitan aproximaciones diferentes al mismo suceso. Aquí se propone analizar particularmente algunos elementos de estas estampas que contribuyen a la construcción de un efecto de realidad, es decir que brindan a estos grabados una apariencia de objetividad y credibilidad. En primer lugar, se abordan los dispositivos cartográficos que integran algunas de estas piezas y el modo en que estos manifiestan el deseo de control sobre el territorio representado, y se indaga sobre los vínculos entre los grabados conmemorativos y la tradición visual de la cartografía militar. Además, se presenta un análisis sobre las posibilidades que ofrece la cartografía en el terreno de las representaciones de temática bélica. A continuación, el capítulo se concentra en otro componente de las estampas: las inscripciones textuales. Se analizan en detalle las marcas autorales y los elementos descriptivos, narrativos y explicativos que estos textos aportan, y se muestra cómo la relación entre componentes textuales y visuales permite que estas piezas gráficas resulten eficaces para fijar en la memoria de los espectadores episodios relevantes de la historia militar. 


    Finalmente, el capítulo 4 se concentra en los grabados satíricos que –en lugar de apuntar a la glorificación de acciones y/o personajes– fueron creados para ironizar sobre lo ocurrido en el Río de la Plata, y en particular en Buenos Aires. A pesar de las notorias diferencias que presentan respecto a los grabados conmemorativos, la sección rescata algunas de las convergencias entre ambos tipos de estampas, con la intención de mostrar la agencia de ciertas fórmulas incluso en imágenes con usos y funciones diversos. También se pone el foco en los recursos que estos grabados activan en vistas a generar un efecto humorístico y en los tipos de relaciones que proponen entre textos e imágenes. Además, el análisis exhaustivo de varias piezas dedicadas a satirizar la figura del teniente general John Whitelocke da cuenta de una sofisticada red de sentidos y referencias que incluye, entre otros aspectos, personajes shakespearianos, una genealogía de militares cobardes británicos y alusiones a otras estampas satíricas publicadas contemporáneamente, y que permite adivinar diferentes niveles o “capas” de lectura para estas piezas gráficas. 


    


    

      

        1. Cabe acotar que el corpus de representaciones sobre estos acontecimientos producidas en Europa a comienzos del siglo XIX también podría ser ampliado en futuras investigaciones para incluir otros medios, como el dibujo y la acuarela.


      


      

        2. El término “nórdico” es una denominación convencional que en la historia del arte suele utilizarse para remitir a las producciones desarrolladas en Flandes, Holanda y Alemania. 


      


      

        3. En la Europa decimonónica el universo de la producción gráfica comprendía tanto grabados propiamente artísticos, o “de creación”, como piezas de carácter más comercial. Ambos tipos de estampas tenían valores simbólicos diferenciados.  


      


      

        4. La cultura visual se interesa por todos los eventos visuales en los que el observador busca la información, el significado o el placer en un intercambio con la tecnología visual (Mirzoeff, 1999). 


      


    


  




  

    CAPÍTULO 1


    Mapa de situación


    Los hechos históricos


    Entre 1806 y 1807, el Río de la Plata fue escenario de las llamadas Invasiones inglesas. Mediante un somero repaso de dichos acontecimientos, la intención aquí no es agotar las complejidades políticas, militares y económicas que atravesaron la contienda ni abordar en detalle el extenso debate historiográfico desarrollado desde el campo disciplinar de la historia en torno a estos sucesos, sino simplemente proporcionar algunas claves de lectura para la comprensión de los grabados. 


    Como ya se ha adelantado, los próximos capítulos pretenden tensionar el estatus de documentos a partir del cual muchas de estas imágenes fueron históricamente abordadas, al mostrar su dimensión de objetos visuales entramados en un contexto cultural específico sobre el que ejercieron una agencia y que al mismo tiempo los condicionó. Sin embargo, reconocer las mediaciones entre la realidad y los códigos desde los cuales se la representa no implica abordar los testimonios del pasado como documentos totalmente opacos: como ya se ha mencionado, el hecho de que las fuentes históricas no sean ventanas traslúcidas no determina la imposibilidad de identificar una realidad más allá de las construcciones lingüísticas (Burucúa y Kwiatkowski, 2015: 43). 


    Como ha señalado Samuel Trifilo, aunque existen numerosos registros textuales y visuales previos a las Invasiones inglesas producidos por británicos sobre el actual territorio nacional –ejemplos emblemáticos son los desarrollados por Francis Drake, George Anson, John Byron y James Cook, entre otros–, las campañas militares de 1806 y 1807 generaron en Inglaterra un flujo intenso de noticias de primera mano sobre el territorio rioplatense y sus características (1960: 249). Los escritos publicados acerca de las vivencias atravesadas en esta parte del mundo fueron leídos allí con entusiasmo y curiosidad como consecuencia, por un lado, del interés que despertaban en la época las noticias sobre lugares remotos y, por otro, de la gran difusión que recibió a comienzos de 1808 la corte marcial contra John Whitelocke. 


    Estos eventos también tuvieron un impacto considerable en la producción de registros textuales locales, como demuestran las numerosas crónicas y proclamas desarrolladas en el Río de la Plata que dan cuenta de los sucesos históricos. En relación con este punto, Pedro Luis Barcia y Josefina Ralfo han estudiado particularmente el vínculo entre la eclosión poética y el desarrollo de ciertos conflictos militares en la región y han destacado, entre ellos, las Invasiones inglesas. Los autores analizan el impacto de estos hechos en la afloración de textos poéticos en varios registros, que desde su mirada suponen “una voluntad de acompañamiento del proceso político militar desde los ángulos sociales y culturales más diversos de la comunidad” (Barcia y Ralfo, 2010: 11). 


    Lo cierto es que, mientras la producción textual en el Río de la Plata en torno a estos acontecimientos es abundante, prácticamente no hemos dado con registros visuales de los hechos realizados en la época en el contexto local. Es relevante mencionar, en este sentido, que en estos años la litografía –técnica de impresión rápida y útil para la producción de estampas, que favoreció la circulación de noticias y la generación de opinión pública durante buena parte del siglo XIX– aún no había llegado al Río de la Plata.1 Como ya fue señalado, los grabados de los que se ocupa esta investigación fueron publicados en Europa, aunque en algunos casos tomaran como punto de partida planos o dibujos desarrollados in situ. 


    “El punto más interesante de estas Américas” o los motivos de la invasión


    Es sabido que las razones de las operaciones militares británicas en las colonias españolas del Río de la Plata fueron principalmente económicas. A comienzos del siglo XIX, tras el proceso de independización de los actuales Estados Unidos, la Inglaterra posterior a la Revolución industrial necesitaba hallar nuevos mercados para sus manufacturas. En un contexto en el cual el acceso a los mercados continentales europeos había sido bloqueado como consecuencia del enfrentamiento con Francia –en 1806 Napoleón había decretado el cierre de las costas europeas al comercio británico–, la apertura de los territorios sudamericanos como mercados consumidores y productores de materia prima resultaba imperioso. Así queda explicitado en el discurso del abogado defensor de John Whitelocke durante la corte marcial a la que este fue sometido a comienzos de 1808, en el que se lamenta por las consecuencias de la derrota inglesa: 
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